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Los aportes de Jean Piaget al estudio de la infancia, además de su teoría 

constructivista del desarrollo de la inteligencia, lo posicionaron como una de las 

figuras más importantes en el mundo de la teoría pedagógica. Uno de sus 

principales estudios fue el de la Teoría Cognoscitiva a partir de la cual planteó que 

el desarrollo cognitivo, es una construcción continua del ser humano, marcada por 

varias etapas, necesidades y acciones. Piaget fue un teórico de fases que dividió 

el desarrollo cognoscitivo en cuatro grandes etapas: etapa sensoriomotora, etapa 

preoperacional, etapa de las operaciones concretas y etapa de las operaciones 

formales. En cada etapa se supone que el pensamiento del niño es 

cualitativamente distinto al de las restantes. Según Piaget, el desarrollo 

cognoscitivo no sólo consiste en cambios cuantitativos de los hechos y de las 

habilidades, sino en transformaciones radicales de cómo se organiza el 

conocimiento. Una vez que el niño entra en una nueva etapa, no retrocede a una 

forma anterior de razonamiento ni de funcionamiento. 

 

Etapa sensoriomotora (del nacimiento a los 2 años.):  

Durante el periodo sensorio motor, el niño aprende los esquemas de dos 

competencias básicas: 1) la conducta orientada a metas y 2) la permanencia de 

los objetos. Piaget los consideraba las estructuras básicas del pensamiento 

simbólico y de la inteligencia humana. 

1° : Una característica distintiva del Adquisición de la conducta orientada a metas

periodo sensoriomotor es la evidente transición del lactante de la conducta refleja 

a las acciones orientadas a una meta. Al momento de nacer, su comportamiento 

está controlado fundamentalmente por reflejos. El niño nace con la capacidad de 

succionar, de asir, de llorar y de mover el cuerpo, lo cual le permite asimilar las 

experiencias físicas. Por ejemplo, aprende a diferenciar los objetos duros y 

blandos succionándolos. En los primeros meses de vida incorpora nuevas 

conductas a estos esquemas reflejos. Así, la succión del pulgar no pertenece a 

este tipo de acciones. Es un hecho fortuito que, una vez descubierto, repite una y 

otra vez porque le procura una sensación placentera. Lo inicia con un objeto 

concreto en mente. A esta clase de acciones intencionales o propositivas Piaget 

las llama reacciones circulares. Al final de la etapa sensoriomotora, el niño 

comienza a probar otras formas de obtener sus metas cuando no logra resolver un 

problema con los esquemas actuales (observar, alcanzar y asir). En vez de 

continuar aplicando los esquemas actuales, el niño ya puede construir 



mentalmente nuevas soluciones de los problemas. Según Piaget, la invención de 

nuevos métodos para resolverlos caracteriza el inicio de la conducta 

verdaderamente inteligente. Aunque los niños continúan resolviendo problemas 

por ensayo y error durante muchos más años, parte de la experimentación se 

realiza internamente mediante la representación mental de la secuencia de 

acciones y de las metas. 

2° : Otro logro importante que ocurre Desarrollo de la permanencia de los objetos

en el periodo sensoriomotor es la permanencia de los objetos. Es el conocimiento 

de que las cosas siguen existiendo aun cuando ya no las veamos ni las 

manipulemos. Los adultos sabemos que el zapato extraviado continúa existiendo a 

pesar de que no podamos verlo. Buscamos en el clóset, debajo de la cama y, 

finalmente, lo hayamos debajo del sofá de la sala. Los lactantes se comportan de 

modo distinto cuando los objetos desaparecen de su vista. Lo hacen como si 

hubieran dejado de existir. Piaget explicó que, a esta edad, los objetos no tienen 

realidad ni existencia para el niño salvo que los perciba directamente. Sólo puede 

conocerlos a través de sus acciones reflejas; de ahí que no existan si no puede 

succionarlos, tocarlos o verlos. En otras palabras, todavía no es capaz de 

formarse una representación mental del objeto. El primer vislumbre de la 

permanencia de los objetos aparece de los 4 a los 8 meses. Ahora el niño buscará 

un objeto si está parcialmente visible, pero necesita alguna pista perceptual para 

recordar que no ha dejado de existir. Entre los 8 y los 12 meses, su conducta 

indica que sabe que el objeto continúa existiendo aunque no pueda verlo. En esta 

edad buscará los objetos ocultos combinando en acciones propositivas varios 

esquemas sensoriomotores: observar, gatear y\ alcanzar.  

 

Etapa preoperacional (de 2 a 7 años). 

La capacidad de pensar en objetos, hechos o personas ausentes marca el 

comienzo de la etapa preoperacional. Entre los 2 y los 7 años, su nombre se debe 

a que, cuando Piaget la conceptualizó, pensaba que los niños de esas edades no 

eran capaces de realizar operaciones mentales abstractas, estando muy 

influenciado su pensamiento por cómo percibían las cosas inmediatas. 

La etapa preoperacional presenta unos cuántos logros con respecto a la 

sensoriomotora. Entre los más importantes están el hecho de que, como cabría 

esperar, las capacidades cognitivas han ido desarrollándose hasta tal punto que el 

niño posee capacidades como hacer uso de imágenes internas, manejar 

esquemas, tener lenguaje y usar símbolos, los cuales serán fundamentales en el 

desarrollo de la conciencia propia. 



El principal hito de esta etapa es brindarle al niño de un mayor conocimiento 

representativo, mejorando su capacidad de comunicación y aprendizaje. Empiezan 

a usar herramientas de persuasión para conseguir aquello que desean, como 

juguetes o dulces. Sin embargo, al no entender del todo la lógica, todavía no son 

capaces de manipular la información de tal manera que se aseguren de satisfacer 

su deseo o hacerles ver al resto de personas su punto de vista. 

A medida que el niño va creciendo, va viviendo cambios en la forma de entender y 

captar las ideas, a la vez que las expresa mejor. Es decir, construye experiencias 

acerca de lo que pasa a su alrededor, y progresivamente va formando un 

pensamiento más coherente y lógico. Además, empiezan a ser capaces de 

entender que algo puede representar otra cosa, es decir, comienza el uso de 

símbolos, haciendo que objetos se transforman, de forma momentánea, en otra 

cosa (p. ej., una cuchara es un avión). 

Se denomina preoperacional porque el niño todavía no es capaz de usar la lógica 

de tal forma que transforme, combine o separe ideas eficientemente. No entiende 

la lógica concreta, con lo cual no es capaz de manipular la información 

mentalmente y tomar el punto de vista de otras personas. 

Durante la etapa preoperacional, el niño comienza a representarse el mundo a 

través de Pinturas o imágenes mentales, lo cual ha hecho que algunos expertos 

califiquen de "lenguaje silencioso" el arte infantil. Los cuadros nos revelan mucho 

sobre su pensamiento y sus sentimientos. 

 

Etapa de las operaciones concretas (de 7 a 11 años) 

 Durante los años de primaria, el niño empieza a utilizar las operaciones mentales 

y la lógica para reflexionar sobre los hechos. Por ejemplo, si le pedimos ordenar 

cinco palos por su tamaño, los comparará mentalmente y luego extraerá 

conclusiones lógicas sobre el orden correcto sin efectuar físicamente las acciones 

correspondientes. Esta capacidad de aplicar la lógica y las operaciones mentales 

le permite abordar los problemas en forma más sistemática que un niño que se 

encuentre en la etapa preoperacional. De acuerdo con Piaget, el niño ha logrado 

varios avances en la etapa de las operaciones concretas. Primero, su 

pensamiento muestra menor rigidez y mayor flexibilidad. El niño entiende que las 

operaciones pueden invertirse o negarse mentalmente. Es decir, puede devolver a 

su estado original un estímulo como el agua vaciada en una jarra de pico, con sólo 

invertir la acción. Así pues, el pensamiento parece menos centralizado y 

egocéntrico. El niño de primaria puede fijarse simultáneamente en varias 

características del estímulo. En vez de concentrarse exclusivamente en los 

estados estáticos, ahora está en condiciones de hacer inferencias respecto a la 



naturaleza de las transformaciones. Finalmente, en esta etapa ya no basa sus 

juicios en la apariencia de las cosas. 

 

 

Etapa de las operaciones formales 11 a 12 años en adelante.  

Una vez lograda la capacidad de resolver problemas como los de seriación, 

clasificación y conservación, el niño de 11 a 12 años comienza a formarse un 

sistema coherente de lógica formal. Al finalizar el periodo de las operaciones 

concretas, ya cuenta con las herramientas cognoscitivas que le permiten 

solucionar muchos tipos de problemas de lógica, comprender las relaciones 

conceptuales entre operaciones matemáticas (por ejemplo, 15 + 8 = 10 + 13), 

ordenar y clasificar los conjuntos de conocimientos. Durante la adolescencia las 

operaciones mentales que surgieron en las etapas previas se organizan en un 

sistema más complejo de lógica y de ideas abstractas. El cambio más importante 

en la etapa de las operaciones formales es que el pensamiento hace la transición 

de lo real a lo posible (Flavell, 1985). Los niños de primaria razonan lógicamente, 

pero sólo en lo tocante a personas, lugares y cosas tangibles y concretas. En 

cambio, los adolescentes piensan en cosas con que nunca han tenido contacto; 

pueden generar ideas acerca de eventos que nunca ocurrieron (por ejemplo, 

¿cómo sería Europa si Alemania hubiera ganado la Segunda Guerra Mundial?); y 

pueden hacer predicciones sobre hechos hipotéticos o futuros (por ejemplo, si el 

gobierno de un país aprobara una ley que deroga la pena de muerte, ¿qué 

sucedería con los índices de criminalidad?). Los adolescentes dé mayor edad 

pueden discutir complejos problemas sociopolíticos que incluyan ideas abstractas 

como derechos humanos, igualdad y justicia. También pueden razonar sobre las 

relaciones y analogías proporcionales, resolver las ecuaciones algebraicas, 

realizar pruebas geométricas y analizar la validez intrínseca de un argumento. La 

capacidad de pensar en forma abstracta y reflexiva se logra durante la etapa de 

las operaciones formales.  

 

 

 

 



La teoría del desarrollo cognoscitivo de Piaget es una de las más citadas y 

controvertidas. Piaget contribuyó a modificar el rumbo de la investigación dedicada 

al entorno del niño. Una vez que los investigadores comenzaron a estudiar el 

desarrollo a través de esta perspectiva, ya no pudieron volver a ver al niño como 

un organismo pasivo condicionado y moldeado por el ambiente. Aunque, esos 

trabajos siguen influyendo en la forma de pensar del niño, en años recientes su 

teoría ha provocado fuertes controversias y críticas. A Piaget se le ha criticado 

principalmente por sus ideas concernientes a la naturaleza cualitativa del 

desarrollo cognoscitivo. Algunos teóricos ponen en tela de juicio que los cambios 

en los sistemas cognoscitivos del niño sean tan "fundamentales, decisivos, 

cualitativos y graduales como propuso él". Numerosas investigaciones actuales 

indican que los cambios por etapas en el pensamiento del niño se deben a 

alteraciones más graduales y cuantitativas en las capacidades de su atención y de 

su memoria. Su planteamiento del niño como sujeto activo de su aprendizaje y la 

descripción de sus etapas han aportado mucha luz a la pedagogía, la cual ha 

orientado buena parte de las aplicaciones educativas realizadas a partir de este 

momento. Si bien nunca debemos bajar la guardia y revisar y replantear las 

teorías y aplicaciones educativas supone una parte primordial del proceso 

educativo para garantizar a nuestros hijos una educación cada vez de mayor 

calidad. 


